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Subsistencias 
Desde hace algunos días se vie­

ne hablando con frecuencia de có­
licos, pues se registran con lanía 
abundancia que no parece si no 
que hay epidemia. 

Hace una semana cayeron en-
feí'mas Ires fatnilias, escapándose 
la! cual iodiriduo. Ayer ha ocurri­
do un caso parecido y la voz i)ú-
biica achaca a la loche eslos ma-
lesLares lan Irecuenles. 

Puede ser, pero bien puede sei-
cosa dislinla, pues no es solo la le­
che la que admite la adulleracion. 
Se falsifica lanío .. 

En el primer caso—del cu *1 se 
echó la culpa á la leche—se inves­
tigó la causa de los cólicos; mas 
lejos de probarse que lodos los pa-
cienles la hablan lomado de igiMl 
procedencia, resalló !o conlrario^ 
cada familia la liabia aiiqniíi lo tic 
dislinlo vendedor. 

En el segundo caso ha ocurrido 
lo mismo; los enfermos, alguno de 
los cuales ealaba ayer lan grave 
que se lemía por su vida, habían 
iogeridp leche en sus eslómagos, 
pero el líquido era de dislinlas 
procedencias. 

¿Responde eso á eslados de la le­
che que $0D perjudlcj¿iles pai'a la 
salud de los que la consumen ó dó-
bense los resullados perniciosos 
que origina el arlimlo a la adulle­
racion? Si es lo primero, lo igno 
ramos; en cuanlo a lo segundo, el 
análisis hecho no acusa la presen­
cia de suslancias extrañas en el li­
quido. 

¿Recono<'erAn olra cpusa los có 
lieos? 

Sería avenUu'.v.lo i.firmarlo; po­

ro ¿por qué ha de ser la leche y 
no olra cosa la que produce eslos 
desórdenes en la salud [¡ública? 
Anle la larga serie de trabajos que 
se hacen en el laboratorio munici-
p?l madrileño, de les cuales i'esul-
la comprobada la adulteración en 
la mitad, se deduce que la leche es 
uno de tantos arlículos de los mu­
chos que atenían contra nuestra 
salud. 

Esto abona la necesidad de fijar 
la atención en lodo lo que puede 
ocasionar perjuicio y no estaría de 
mas ¡qué había de estarlo! que se 
iiiveslig-<ra lo ¡o lo que se come y 
bebe, por si no es la leche la que 
produce los cólicos que han lla­
mado la atención de los médicos. 

Esto no solo es razonoble sino 
lógico. Ya hemos dicho que el 
análisis hecho con la leche no ha 
acusado la pre/sencia de sustancias 
extrañas ni nocivas; y si se pro­
bara además de eso que no estaba 
el líquido e[» malas condiciones pa­
ra producir desarreglos, habrá que 
buscar a ésios olra causa. 

Creemos que la busca debe sei' 
simultíinea, pruébese ó no que la 
leche es la que motiva los cólicos. 

Kl patro será siHmpre adelantado y en metAIico ó HU tetras dtt 
fácil cobro.~Oorre.spoiiSHÍe8 en París, A. Loretfí rué "fíumsillü 
61; j J . Jones, Fanbonrar-Montinartre, 31. 

* 

Ei> la estación del Norte do Mailrid ha 
sido duteiiido un individuo ()ue cunducia 
un cano que fao robado el mea de Agosto. 

Justo Santoa so llama el individuo. 
Como juáto tendrá que probar que lo es. 
Y como santo, no creemos que entrará 

en ol Piiraiso li monos quo no sea en ol do 
algún teatro. 

Dicen do Paría: 
«A(iui nadie lia tomado or. sotio la noti­

cia de que lia do forinarsi) un Coiiiitó roa-
li.strt encargiido de so«:eiH;r las pictensio 
Mes (lül gc.iKir.il Borbon a! trono do Fran­
cia» 

Siempre ocurre lo nusnio. 
Nadie Imce caso de esaa cosaa y luego con 

un ¡quién pensara? se sale (leí paso. 

«La Corrf8[ioiidüncia pn||!ica nn artícnlo 
titulado así: 

i Alrededor de la crisis». 
Igual sen'a quo lo liubiera titulado déos­

te modo: 
tEii torno de la nada>. 
O «alrededor d»d vacio». , 
Porque de CTÍHÍS, según loí termóme­

tros más acreditados, no liay ni esto. 
(Aquí el mordisco y el tirón de uña.) 

En Nueva York se lia efectuado una bo­
da notable á la quo lian asistido todos loa 
yankis milloiinrios. 

Para la tal boda se lia gastado en flores 
un millón de francos. 

Los regalos de boda ascienden A cinco 
millones do duros. 

Los sombreros de la novia valen cien 
mil francos. 

Y el traje do desposada se aprecia en 
veinticinco mil dollars. 

Con eso y con saber que los niillonarioa 
que lian asititido al casamiento lian sido 
dos mil.. 80 comprende todo, 

¡Qué noticia esa para poner los dientes 
do punta á los que no tieiion qno comer! 

RELOJ D£ FLORA 
«La amable I.ampsane, la bulla Niiiip-

liaea y la brillante caléndula signen con 
mirada atenta ol movimiento diurno do la 
tierra bajo el sol. Marcan sn situación, su 
inclinación, ana diversoa climas, y por un 
asto imitativo indican la marcha dul tismpo 
Tionden una cadena niiigica alredor de su 
pie ligero, cuentan las vibraciones nipidaa 
de su ala, y dan el primer modulo do ê ie 
instrumento inararavilloso quo calcula y 
divide el año.» 

Así »e explica el poeta do loa amores de 
Insí plantas. 

Liis flores da Lanipsano (chicoria do Zan-
te), del Nini|i;ica, del Calendóla y de gran 
número de otras plantas, se abren y cíe 
rran á luirás fijas, y sobre esta observación 

lia establecido Linneo el reloj de Flora. 
Forma trea divlaionea: flores metuórica», 
que ae abran j ae cierran luAa pronto ó 
más tardo, según al estado de laalmó.sfora; 
tropicales, se abren al principio y eu ció-
rrau al fin del dia, y oqnfnociales, que s» 
abren y se cierran A una hora dotarmi-
nada. 

Esta última dirisión ea la que conatitu 
ye oapecialments el reloj de Flora. 

He aquí veinticuatro florea que so abren 
auceairanienta á las diferentes horas d«|l 
dia y de la ñocha. 

Medianoche Cootusdegran dore». 
Una de la inaSana. Campanil'n de Lai>oiiia 
Dos » 
Trea » 
Cuatro » 
Cinco * 
Seis » 
Siete > 
Ocho » 
Nueve » 
Diez > 

Onca > 

Doce » 
Una de la tarde. 
DoB » 
Tres . 
Cuatro » 
Cinco » 
Seis > 
Siete » 
Ocho » 

Nueve » 

Diez > 
6nco » 

Escorzonera amarilla 
Eaoorzonera linbitana. 
Dondiego de iix, 
Crepola de los tejados. 
Oreja de ratón. 
Lechuga y renúfar. 
Polosilla ó Vellosilla. 
Caléndala campestre. 
Ficcidea ó escarchera. 

napolitana. 

Ornitogalo ó dama de 
once horas. 

Picordea glacial. 
Clavel proKft-ro. 
Crepola encarnada. 
Leontodón. 
Alisía alistolde. 
Dama de noche. 
Geranio triste. 
Amapola ó ndorniidera 
Bigorda ó campanilla 
erguida. 

Bigorda ó campanilla 
linearla. 

Hipomea purpúrea. 
Selooa flor de noche. 

Entre las flores que se abren á hora tiji, 
uiuciías no se abren luáa que despuóade 
cerradas, como las Koturies: otras, como 
la mayor parta da las compuostaa, su abren 
de nuevo al dia siguiente. 

Gran número de flores no se abroo sino 
de noche; entre ellas la más notablo es el 
Cilio do gran tior (Citatus graiidiilorns), 
originario de la Jamaica y de Voracniz 
Su flor magnífica y ancha de dos centíme­
tros se abre y desprende un perfumo deli­

cioso ú la puesta del so', poro no dura 
sino algunas Iiora^", y antes do la aurora se 
cieña para no abrirse más. 

Ordiiiariamonto se abro otr.i nueva la 
noche siguionte, y así continúa durante 
varios dias. 

Se ha visto, durante cuatro años segui­
dos, A osti) cilio tloreoor on casa de un jar-
diiioio de l'aris, o! L') de Julio a l a s siete 
de la tarde. 

Entro las otras plantas que no so abren 
ni tienen olor sino de noche, nioncionaró 
el Jiuinin do Arabia; diversas especies de 
Ce8trun,,sileno3, Goianoos y UlaiíMiIs. Las* 
«beIIes de nuit» deben su nomino A esta 
propiedad. 

El tonel de África so abro constauto-
mente A las siete y queda abierto hasta las 
cuatro si el tiempo os seco, si no se abro, 
6 ai se cierra antes do su hora, so puede es­
tar seguro de que llbverá. El Liitrón de 
Siberia queda abierto toda la noche ai duba 
hacer baen tiempo al dia siguiente. 

Las flores del Neyínphaea se cierra y 
meten on ol agua A la puesta del sol, y sa­
lan y se abren do nuevo cuando este astro 
apareoeen el horizonte. 

Según muchos autores, la oaservación 
de osta propiedad es el origen del duUo de 
los egipcios por el Nymphaea Lotus, que 
hablan consagrado al sol, y frajuentenion-
to Btt ve la flor y los frutos sobre los monu­
mentos egipcios. 

La flor adorna I» cabeza de Osiris, y 
HoruB, 6 ol sol, ostii representado á veces 
sentado sobro la flor del Lotus. 

Haucarville ha probado hisUiricamonto 
que ellos ven en esta flor un emblema del 
mundo salido de las aguas. 

Al lado del reloj Flora conviouo colocar 
el calendario, on quo cada mes está rupre-
soutado por su flor favotita. 

Enero. . , . Rosa de Noel. 
Febrero. . . Daphne gentil del bosque. 
Marzo. . . . Soldanilla de los Alpes. 
Abril. . , . Tulipán oloroso. 
Mnyo. . . . Filipéndula. 
Ju 'cn. . , , Amallóla. 
Julio . . . Contiiiirea. 
Agosto . . I'acaliiiiso. 
Septiembre. . (üclaino do Europa. 
Octubre. . . Iliporicum de China. 

Kg«eK Probad el Copac de HENRIGARNIER y C. 
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•—En treinta Luises. 
—¿Treinta Luises? ¿l í i tás looo? 
—Te he dicho el último precio,—.epiiso B) ry fri a 

meato; - p e r o nadie te obliga á que me lo des. 
— To da ré diez. 
— No. 
—Doce. 
—No. 
—Quince y ¡veinteal demonio! 
-- Bory no rnspondió: solo miró la mujer do la gui­

tarra que no dijo una palabra, poro quo ao levantó 
Bjry hizo otro tanto. 

—¿Os vais? 
-Si.—dijo la mujer. • ^ 
—Pero ¿no habéis oído que os ofiez-o qninoo Lui-

- l l e oído que os h^n pedido treinta.-dijo la mu 
j - r . 

— ¿Y no robsjais nada? 

- E l Ab*d«jo miró á Santiago Foun au que lo habí* 
cnvozbaj», Entretanto Botry recogió sos papeles y 
dcsatóaloso. La mujer toioó su guitarra y s-! diri-
Kian hA-la U puírt;i cuan lo -M'i >n p«rooió duií-

se. 

-AüUív da, -esc lamó. -E re s nn verdadero judio 
y abusas de la ooisión pero ya nos encontraremos en 
el «araino. Diine el OÍ ) y tus pape'es. 

B iry se a e r e ó do nuevo i. la mesa y s icó BU car-
tora . 

l io aqai tus treinta Luises pero da fijo ouo t jdos los 
demá? accesorios entran en vonta, el tambori l , y la 

gu i t a r r a . 
— Aqui está,—dijo Bory depositándolo todo sobre la 

mesa. 
—Ahora,—dijo Adrián mirando fijamente el oso,— 

recuerda que este trato h a d e quedar secreto «ntre no­
sotros. 

— Lo sé, 
—Si dices una palan», yo tsmbien hablaré . . . 
—Basta,—dijo squol hombro con aire sombrío. 
Y salió con la mujer sin despedirse de nadie. 
I ) ' s horas después Adrián y Rosalia vestidos con 

trujes adecuados A su nueva posion tomaban en mitad 
de la nocho el camino de Picardía acompañados del 
oso que les seguía sujeto por una cadena. 

Al decirle dejar á Paria donde ya la policía seguia 

su pista, Adrián no había renunciado & su terrible 

profesión, solo que quoria_ej«outarla donde fu 'se me­

nos conocido. 
GraolaB ft la unión que existe en ciertas clases de­

pravadas en casi todas las ciudades que atravesó, en­
contró oómplioes que le ayudaron & dar golpes de ma­
no & los que por su aud&cia y su esperlencia daban 
el éxito. Sin embargo, no oiemprc salió airoso en sus 
empresas; no tenia ya que habérselas con ol público 
parisién; orsn otras costumbres que seguir, otra es« 
trategia que estudiar... El arresto de Foureau y su 
sentencia por nn asesinato en el que estaba compro­
metido, le imposibilitaban su vuelta á Paris y tuvo 
que continuar una vida enante entre miserias y gol-
p j i ái mapo. 

Esta constancia de mala fortuna empeoró el carAo-
tar del Abadejo qoe taé cada vez mas sombrío, mas 
brutal, recayendo con mas furia su enojo sobre Kosn-
la en la que vela na oómplioe cuyas indisoreoiunes 
podían .cofflproiBet>'rle. Asi, pues,A la dureza sucedió-
ron laa iojurias y & las injurias los golpes. Rosalia se 
tiaiblI16 á todo no por falta de deseo de sacudir su yu­
go, tino por ineioin, por inacción. 

Una noche llc<;ó cou Auriau A Pithiviers después 


